
La villa de Ríoseco está situada en la cuenca alta del Besaya, al norte del pequeño ayuntamiento
campurriano de Santiurde de Reinosa, a 658 metros de altitud; dista 3 kilómetros de Santiur-
de, capital del municipio y muy próxima a Pesquera (2 kilómetros). Se accede por la carretera
local, CA-806 que parte del barrio Ventorrillo, de Pesquera.
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exterior, en una visión repentina, llevaría su mayor vejez a
los siglos XVI-XVIII, mantiene algunas muestras de que la
cultura románica ya había alcanzado a este pueblo en los
siglos XII-XIII. Así lo comprobamos, cuando, al alzar los
ojos a sus cornisas, contemplamos tres canecillos que, sin
duda, hubieron de pertenecer a una fábrica, quizás, del
siglo XIII. Uno es de proa de nave, otro de cuarto de bocel
y el tercero, iconográfico, con la cabeza, muy tosca y ero-
sionada, de mujer.  Y dentro de la iglesia, donde toda la
estructura nos lleva a siglos modernos, queda una pila bau-
tismal que vuelve a recordarnos estéticas medievales. Pila
troncocónica de embocadura marcada por poco resaltado
bocel. La cuba lleva dos listeles finos, que la dividen en

tres segmentos de parecida altura. El superior graba varias
cruces pequeñas, de brazos iguales, que parecen colgar de
la ranura baja del bocel de la boca. Todo en ella parece
apuntar hacia el gusto y la costumbre románica. 
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RÍOSECO

Exterior de la iglesia de San Andrés desde el mediodía
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No encontramos documentación antigua sobre Ríoseco y su iglesia de San Andrés. Tan
sólo, la cita que García Guinea (1979a) recoge del Cartulario Apócrifo de Cervatos (999), …in Rio-
seco tres solares. Quizá, por su proximidad a otros lugares documentados, como Pesquera, Porci-
les…, etc., Ríoseco dependería del obispado de Burgos, al menos en lo religioso.

Figura en el Libro Becerro de las Behetrías (1352), como Río Seco, perteneciente a la Merindad
de Aguilar de Campoo. Este lugar es la tercia parte abadengo, e el abat de Çervatos a y dos vasallos; e la ter-
çia parte que es de la orden de Sant Iohan; e la terçia parte que es behetría e que son vasallos de Gutiérre Pérez de
Cuena. Pagaban al rey sus derechos en moneda y servicios; asimismo, pagaban los derechos de
los señores al Abad de Cervatos, a don Gutierre Perez. A la Orden de San Juan de Jerusalén,
de la Bailía de Población de Campos (Palencia) le correspondía una tercera parte de este lugar,
y recibía de cada uno de sus vasallos ocho celemines de pan, mitad trigo y mitad cebada, en
pago por infurción cada año.

En el Diccionario de Madoz (1845-1850), se lee: “villa con ayuntamiento. Situada al pie de los
puertos denominados Pagüenzo y Lodar a media legua de la carretera de Santander a Palencia.
Confina con términos de Somaconcha, Pesquera, Santiurde y Morancas. Hay dos montes cubier-
tos de hayas, abedules, robles y otros arbustos. Iglesia parroquial de San Andrés…”.

Texto: CGG

Iglesia de San Andrés

LA IGLESIA DE SAN ANDRÉS DE RÍOSECO es una de las
iglesias románicas de la cuenca del Besaya que se nos
ha conservado en buenas condiciones, con una plan-

ta y un alzado que poco sufrió en posteriores siglos. Tan
sólo le fue añadida una sacristía al muro meridional, entre
el ábside y la puerta de entrada. La cabecera es semicircu-
lar; el presbiterio y sus muros, tanto el del Norte como el
del Sur, conservan paramentos típicamente románicos. La
espadaña desdice un poco del casticismo románico, pues
parece añadido del siglo XVIII.

El plano es el normal de un edificio popular destinado
al culto de un concejo reducido: una sola nave, finalizada
al Este por un testero ya mencionado. 

El muro meridional se abre por una puerta, un tanto
solemne, destacada en saliente y con un tejadillo cuya cor-
nisa es muy escueta, sin decoración, con arista matada por
un simple bocel fino y resaltado, y que está sostenida por
nueve canes de caveto sin decoración. 

La entrada es de arco de medio punto que apoya en
gruesas jambas prismáticas de cimacio biselado. Las arca-
duras o arquivoltas, que abocinan la luz del arco, son cinco
y una chambrana exterior, que las cobija, decorada con
una trenza muy simple de dos tallos que se cruzan, seme-
jante al cimacio de uno de los capiteles que están en la cre-
dencia izquierda del presbiterio de Retortillo. La disposi-
ción y tallado de estas cinco arquivoltas es la siguiente, de
dentro a afuera:

1. Ancha arquivolta biselada en la que se tallan muy lim-
piamente flores cuatripétalas cóncavas, inscritas en círculos
y separados estos por haces geométricos. 2. Dos medias
cañas decoradas con bolas y un baquetón central. 3. Tres
baquetones, el central más ancho. 4. Gran baquetón todo él
cubierto de una red de siete filas de pequeños billetes. 5.
Repite tres baquetones, el central un poco más grueso.

Todas estas arquivoltas reposan sobre un largo cimacio
acodillado. Sobre el primer pilar, el más interior carga la pri-
mera arquivolta de cuatripétalas citada. Sobre el segundo,
convertido ya en capitel con su fuste, la segunda. La tercera
vuelve a hacerlo sobre pilastra sin capitel. Y la cuarta, la de
billetes, de nuevo sobre capitel. La quinta, la de tres baque-
tones, apoya sobre los anchos pilares que en derecha e
izquierda limitan la puerta. Es interesante el cimacio corrido
que se va adaptando al zigzag preciso para el abocinado, y
se decora, con una técnica casi a cincel, muy plana, con una
palmeta de doce hojas que se abre en abanico, se inscribe en
un círculo y su posición va alternando, normal e invertida,
según el recorrido de las partes del cimacio.

Tan bello conjunto de arquerías y cimacios prometía,
sin duda, algo más para la composición de sus capiteles,
dos a cada lado de la puerta que, en cierta manera, son
decepcionantes, siendo los exteriores casi lisos, y los inte-
riores tan sólo con tres humildes bolas con caperuza. Los
fustes son monolíticos con basa de toro estrecho –el alto–
y moldurado, escocia bastante marcada, y toro bajo bul-
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Puerta meridional

Capitel izquierdo de la puerta

Chambrana y arquivoltas de la puerta

Basa de la columna de la puerta
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Planta

Alzado sur
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Alzado norte

Sección longitudinal
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Alzado este Sección transversal

Vista del ábside, presbiterio y nave norte
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boso y alto, decorado, bien con arquillos o bien con dien-
tes de lobo. Tienen lengüeta o bola que se une a un alto
plinto tallado en lo alto con molduras simples.

Sobre el tejadillo de la puerta se abre una simple ven-
tana abocinada, de arco de medio punto, que casi roza el
extremo inferior de los canecillos del muro sur, todos de
caveto.

El ábside lleva en su presbiterio meridional una venta-
na abocinada, de medio punto, pero sin columnas ni arqui-
voltas, que en un momento determinado debió de ser
reformada. Muy posiblemente, esta ventana fue abierta

posteriormente al trazado primitivo de la iglesia, pues
vemos están rotas las impostas que, como en el muro
norte del presbiterio, debían de cruzar de parte a parte
cuando no existía vano.

La cornisa, semejante para toda la iglesia románica, y
que ya describimos para el tejadillo de la puerta. Los cane-
cillos, sin embargo, son iconográficos. Son cuatro: 1. Figu-
ra humana, de pie y vestida. 2. Personaje femenino, senta-
do. 3. Hombre sedente que sostiene sobre sus rodillas un
barril. 4. Muy difícil de describir por estar enormemente
erosionado.
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Presbiterio meridional. Canecillo 1

Presbiterio meridional. Canecillo 3

Presbiterio meridional. Canecillo 2

Presbiterio meridional. Canecillo 4
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Aspecto de la ventana absidal

Capitel izquierdo de la ventana absidal Capitel derecho de la ventana absidal



El ábside, propiamente dicho, está dividido en tres
franjas o calles que separan dos contrafuertes prismáticos
que acaban en base para sostener medias columnas entregas
coronadas por capiteles de bolas y animales, que a modo de
canecillo soportan la cornisa. Dos impostas, las mismas que
recorrían el presbiterio sur antes de abrirse en este la ven-
tana, dividen horizontalmente el ábside en tres zonas. De
estas impostas, la más baja, abre el inicio de la ventana cen-
tral cuyas columnas en ella se apoyan, y está simplemente
moldurada con resaltadas líneas paralelas. La ventana es
más rica en elementos decorativos. Tiene una arquivolta
exterior ancha, en escocia, y decorada –en dos filas, sepa-
radas por dos líneas paralelas–, con semicírculos completos
y planos, tangentes. La segunda arquivolta, la interior,
dibuja un grueso baquetón. La primera apoya sobre impos-
ta de cuatripétalas inscritas en círculos, motivo que ya
vimos en la primera rosca de la puerta. El baquetón lo hace
sobre cimacios del mismo dibujo que cargan sobre los capi-
teles –dos– de la ventana. El izquierdo lleva tres filas de
hojas horizontales y volutas en lo alto. El derecho la con-

sabida mujer vestida, que recoge con las manos sus cabe-
llos, y se deja morder los pechos por dos serpientes. Los
fustes son monolíticos y uno de ellos, el derecho, ha sido
repuesto en la restauración. Las basas son normales.

Los canecillos del ábside, que están muy deteriora-
dos, son de izquierda a derecha: 1. Figura humana acurru-
cada con las manos por debajo de sus muslos. 2. Superpo-
sición de tres cavetos.3. Dos cavetos, uno sobre otro. 4.
Capitel de columna con decoración de bolas con caperu-
za. 5. Igual al número tres. 6. Figura femenina sentada con
las manos sobre las rodillas. 7. Cabeza de animal. 8. Rollo
en vertical. 9. Capitel de columna ¿con animales afronta-
dos? 10. Superposición de dos cavetos. 11. Cuerpo y
cabeza de animal con la cola entre las patas y mirando a
la derecha. 12. Personaje humano de pie.

Los canecillos del muro norte del presbiterio, son
también cuatro: 13. Muy destrozado, parece que tuvo un
animal. 14. Figura humana que lleva alas ¿? 15. Bola con
caperuza. 16. Liso en caveto.

Los del muro norte de la nave son todos de caveto.
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Canecillo 1 de la primera calle del ábside

Canecillos 6 y 7 de la calle central del ábside

Primera columna del ábside

Segunda columna del ábside
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Cabecera interior de la iglesia
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INTERIOR DE LA IGLESIA

Toda la cabecera se aboveda con las típicas organiza-
ciones románicas: bóveda de horno apuntada para el semi-
círculo absidal, y de cañón, también apuntado, para el pres-
biterio. Ambos tienen sobre el suelo un banco con asiento
de baquetón, y tres impostas de abajo a arriba que le divi-
den en tres cuerpos. El más bajo acaba en el alfeizar de la
ventana central, que, como la exterior, lleva columnas, capi-
teles y dos arquivoltas, una de bolas y otra de baquetón
sogueado. El capitel izquierdo, tiene cimacio con arquillos
en dos filas, como vimos en la arquivolta más grande de la
ventana exterior, cimacio que se prolonga después en todo
el ábside, formando la segunda imposta, pero que va a repe-
tir, en pequeño, las hojas de palma inscritas en círculo, que
ya habíamos visto en los cimacios de la puerta de entrada.
La cesta de este capitel izquierdo recoge el tema de dos aves
que se enfrentan tocando sus picos y cuyas colas se con-
vierten en un tallo que anudándose en lo bajo posa sus
extremos en el cuello de cada uno de los pájaros. El capitel
derecho, tiene un cimacio extraño a base de un aspa de
numerosas líneas, en un lado, y de dos círculos separados,
pero concéntricos, a los que parece tachar una línea de No-
roeste a Sureste. La cesta se cubre con una Eva sentada y
desnuda que recoge la manzana que le ofrece la serpiente,
enroscada en un árbol, representado por un tallo que se divi-

de en cuatro ramas en lo alto. Es interesante señalar la no
aparición de Adán en el lateral derecho. Faltaban los dos
fustes de esta ventana, ahora repuestos. En su día, el semi-
círculo absidal quedó oculto con un retablo barroco de prin-
cipios del siglo XVIII, de columnas salomónicas, que ha que-
dado instalado frente a la puerta de entrada. También de
esta época son dos arcosolios de piedra con sus correspon-
dientes retablillos. Interesante es también un lienzo de
influencia italiana, del siglo XVII, que representa la Adora-
ción de los Pastores.

El arco triunfal, de bastante altura, doblado y apunta-
do, apoya sobre capiteles de temas muy preferidos de los
artistas románicos. El izquierdo, con una composición tra-
dicional pero con arcaicas figuras, recoge la lucha de San-
són con el león al que intenta desgarrar sus mandíbulas. En
la cara frontal de la cesta aparece el vencedor de los filis-
teos a horcajadas sobre el león, pero con un canon extraor-
dinariamente corto, gran cabeza de largas melenas, barbas
y vestido corto hasta las rodillas. El león lleva unas mele-
nas representadas por mechones triangulares rayados en su
dintorno, técnica que utilizan también algunos de los
maestros que representan así las melenas de esta fiera en
alguno de los capiteles interiores del ábside de San Martín
de Elines. En los laterales del capitel aparecen, en el
izquierdo un hombre sentado que sujeta la cola del león, y
en el derecho, otro de pie, que lleva un poderoso cinturón

Capitel izquierdo de la ventana interior del ábside Capitel derecho de la ventana interior del ábside
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Capitel izquierdo
del arco triunfal

Capitel derecho
del arco triunfal



sujetando su vestido, que levanta las manos, cerrando la
derecha y portando en la izquierda una especie de maza o
aspersorio. El capitel derecho trata la conocida situación
de Daniel en la fosa de los leones. El profeta aparece de
frente, de pie, con las manos juntas sobre el pecho en acti-
tud de sumisión, mientras los leones acercan sus cabezas
como besando los pies al profeta o lamiéndolos.

La pila bautismal de la iglesia, de forma troncocónica
alargada, no lleva decoración y marca un bocel en la base.
Es de tipo románico.
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Pila bautismal

SOMBALLE

Este pequeño pueblo de montaña, en la cuenca alta del Besaya, forma parte del municipio de
Santiurde de Reinosa. Se sitúa a 700 metros de altitud, a 4 kilómetros al Sureste de Santiurde,
la cabeza del municipio, y muy próximo a Lantueno, de donde parte la carretera, CA-718, por
la que se accede.

Su terreno montañoso se cubre de bosques de robles, hayas, matorrales de brezo y árgo-
ma y de abundantes prados naturales; está regado por arroyos que llevan sus aguas al Besaya,
por la derecha.

En el Becerro de las Behetrías (1352), consta Son Valle, perteneciente a la Merindad de Aguilar de Cam-
poo. Este logar es la terçia parte rrealengo e las dos partes solariego; e lo rrealengo diolo el Rey don Alfonso a don
Tello, su fiio, e son sus vasallos, e lo solariego que es de Iohan Rodigez de Cabedo. Pagaban al rey moneda y
servicios; y a los señores les pagaban la martiniega cada año, también les pagaban por infur-
ción de cada solar poblado.

Los datos más antiguos sobre la vieja iglesia de Santa Eulalia, de Somballe, se hallan en la
inscripción de la lápida que se conserva en un contrafuerte de la actual iglesia. Se trata de la
consagración de aquella, en 1167, por el obispo de Burgos Pedro III (GARCÍA GUINEA, M. A.,
1979a). Otros estudiosos como F. Fita (1913), o Escagedo Salmón (1918), ya se interesaron en
la lectura de esta inscripción.
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